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Cteemos que cada pensamiento a exponer, cada 
trabajo a publicar por nosotros, debe ser dado necesa¬ 
riamente, mostrándolo en su vinculación con el contex¬ 
to cultural nuestro a donde se inserta. 

Porque todos los temas, aun de alcance universal 
—dígase Dios, el amor, la vida, la muerte —laten con 
raíces concretas en las éntranos de los pueblos^ y tienen 
por esa misma universalidad —si son enunciados ge- 
nuinamente —segura capacidad de coherencia con las 
precisas particularidades de cada cultura. 

Y así queremos presentarlos a estos temas todos 
que vamos editando. 

Este es, en esta ocasión. el caso de la Navidad. 

Una de las características más profundas de nues¬ 
tro pueblo sencillo e iletrado, a lo ancho y a lo largo 
de toda la región del T ucumán, es su adhesión devota 
a ciertos misterios cristianos, tales como el del Naci¬ 
miento de Jesús, 

Pero debemos tener cuidado con menospreciar las 
palabras, y menos a los que están detrás de ellas. 

/, menudo, hablar de la ''fe sencilla”, de 

la "piedad simple”, o de la "ruda devoción” de núes- 
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iros campesinos, es una maneta de teducitlos —según 
nuestros criterios — aí infantilismo religioso, lleno de 
candorosas ingenuidades, pero infantil al fin. 

Tratemos de mirar entonces —al menos por esta 
única vez — a estas modalidades religiosas de nuestro 
Norte, llevados por la mano de un maestro gigante 
\como Santo Tomás de Aguino. 

Hemos dicho que si algo caracteriza a nuestro 
hombre campesino en su religiosidad, es su actitud de 
devoción, tan coloridamente manifestada, que pareciera 
a veces que sólo el folklore podría interesarse por ella. 

Y resulta que, para Santo Tomás, la devoción es 
el acto principal de quienes han alcanzado la virtud 
de la religión. 

Devoto, sería entonces quien tiene la voluntad 
pronta para entregarse a todo lo que pertenece al ser¬ 
vicio de Dios. 

Pero es que quienes critican y menosprecian, o 
simplemente subestiman —aun afectuosamente — estas 
manifestaciones de la devoción en la religiosidad del 
Norte, lo hacen bajo la errada convicción de que hay 
puestos en estos actos mucha sensibilidad y nada de 
cabeza: corazón, pero sin inteligencia clara de lo que 
se venera. 

Mas nadie movería su voluntad a la devoción, si 
esa voluntad no fuera empujada por la inteligencia, 
poca o mucha, según los talentos que a cada uno le 
hayan tocado. 

Ocurre que se parte de un error que ya en su época 
refutaba Santo Tomás, diciéndonos asi: 

"‘Lü ciencia, y todo lo que implique superioridad. 
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es ocasión de que el hombre confíe en sí mismo, y no 
se entregue totalmente a Dios. Y asi se explica que al¬ 
guna vez impida la devoción, y que ésta abunde en los 
simples y en las mujeres, conteniendo toda arrogancia”. 

(Como decía Cayetano, un comentador de Santo 
Tomás: No es que de por sí sea malo el mucho saber, 
y buena la ignorancia devota; "lo reprobable es el abuso 
de la ciencia, cuando ésta lleva el orgullo, y lo laudable 
es el buen uso de la imperfección, cuando conduce a la 
humildad”). 

Enseña Santo Tomás que el hombre sencillo suele 
por esto, ser más devoto en su ignorancia, porque sí 
bien sabe muchas menos "cosas” de Dios, sabe q en¬ 
tiende más de su propia pequenez y sus limites frente 
a ese mismo Dios. 

Bien quisiera y quiere Dios que el mayor conocí- 
miento, en vez de enfriar las devociones, fuese en tos 
hombres de cultivada inteligencia, en los varones sabios, 
en los mismísimos teólogos, causa de mayor y más en¬ 
cendida devoción. 

Tal fue el caso de fray Petit de Murat. y lo fue 
con características que. al presentar este "RETIRO DE 
NAVIDAD” que da el título a la presente publicación, 
es necesario recordar. 

Fue al correr de la Edad Media, cuando la espiri¬ 
tualidad^ cristiana acentuaría su meditación por tos lla¬ 
mados misterios de la vida de Cristo”, y flsí, se deten¬ 
dría devotamente en la consideración de su santísima 
humanidad. 

Los sencillos campesinos de nuestro país, fueron 
herederos fieles de dicha tradición. 

Este pueblo por donde a partir del siglo XVI pa- 
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saron los eüangelizadotes españoles, y en muchos lados 
—hasta hoy — sólo ellos; este pueblo campesino "cuya 
fe católica se funda nada más que en profundas remi¬ 
niscencias de lo que aquellos misioneros españoles sem¬ 
braron", como señalaba Fray Petit de Murat; este pue¬ 
blo así, se fijaría en dos imágenes de Jesús: la del Na¬ 
cimiento del Niño y la de la Pasión deí Señor. 

Tan luego los términos absolutos de la vida y de 
la muerte, mirados en' la carne y él atiento del Dios he¬ 
cho hombre, 

A veces, incluso, es posible sorprender cómo las 
dos imágenes, estos dos misterios de Navidad y Viernes 
Santo, confluyen en una sola. 

Pensemos, si no, en las coplas, tan populares en¬ 
tre el campesinado norfeño, de este villanctco para la 
Navidad: 

La cabeza de este Niño, 
chíqiiitíta y bien fotmada, 
luego la hemos de ver 
en la cruz muy coronada. 

Las manítos de este Niño, 
cbiquitas y bien formadas, 
luego las hemos de ver 
en la cruz muy bien clavadas. 

Los píecitos de este Niño, 
chiquitos y bien formados, 
luegos los hemos de ver 
en la cruz muy bien clavados. 

¿No sería, sin embargo, prueba de mayor madurez 
to 
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religiosa, rneditar y mooerse a la devoción considerando 
los misterios de Cristo que se refieren a su divinidad, 
como la Resurrección por éjempío? 

Para encontrar una respaesfe, hay que volver de 
nuevo a Santo Tomás, quien nos enseña: 

"La debilidad del espíritu humano es tal que así 
como necesita de guia sensible para el conocimiento de lo 
divino, también necesita de realidades sensibles para el 
amor, entre las cuales tiene lugar preferente la humani¬ 
dad de Cristo, según se dice en el Prefacio [de la Misa 
de Navidad]: 'para que, conociendo a Dios visiblemente, 
seamos por El arrebatados al amor de lo invisible’. En 
este sentido, lo que se refiere a la humanidad de Cristo 
es un magnífico excitante a la devoción, como auía aue 
nos lleva de la mano", ' 

(Nonos vamos a correr hasta Santa Teresa de Je¬ 
sús, quien desde sus elevaciones místicas, insiste con mu¬ 
cha fuerza, y por lo menos en dos lugares de sus obras, 
en esta misma idea). 

Con todo esto, no queremos sino señalar la adecua¬ 
da capacidad reíi^tosa y la profunda sabiduría espiritual 
de las que estuvo dotado fray Petit de Murat para po¬ 
der predicar a este pueblo y en este Norte. 

A lo largo de su tarea como sacerdote, jamás desa¬ 
tendió el enseñar la mayor devoción por los dos nTisterios 
que celosamente veneraba de la vida de Jesús: el de su 
gozoso Nacimiento, el de su doloroso Pasión. 

Bien vale la pena por eso, volver a escuchar, desde 
esta rpisma tierra, las meditaciones sobre la Navidad que 
ya viene, de este ^cerdote con cuya palabra Dios quiso 
bendecirnos un dta,en esta saqueada patria; patria entre 
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cayos pobres y campesinos quiso morir an día, en este 
Norte, hace ya ana docena de años. 

Este ^'RETIRO DE NAVÍDAD‘\ fue dado en el 
año 1952. 

Pero había de an misterio divino, y lo divino es 
más que actual, es permanente, como sólo sabe ser per¬ 
manente lo que de Verdad es eterno. 


i 


I F^f/ro de hJav/bdah 

Él dibujo de página 4, es jorginal de fray ICARIO JOSR PETIT I>E MURAT, 

¡La^ dos llusj^taclones instantes» fueron realizadas por el plástico argenUno 

J# íA, 

M diseño caUgráñíro de la portadas se debe a OUlliiERMO ASSAF. 



12 



El Niño nacido en medio de la noche es el misterio 
rmal de la Redención, Todo lo demás; todas las puri¬ 
ficación^ las propias y las otras, aquellas que nos víe- 
nen de Dios, son sólo medios para llegar a descubrir 
tóto; el Niño que se da es el misterio de la Recompensa. 
Es la expresión más cabal del amor de Dios a nosotros. 

Estamos en un mundo muerto que nada puede dar- 

Todas las cosas nos claman por vida. Dios nos 
creó y nos lo ha dado todo de tal manera, de tal manera 
lo ha puesto todo en nuestras manos, que se da El mis¬ 
mo a nos. para que nosotros lo re-creemos, dándole lo 
Unico que a Dios podemos darle: Dios mismo. 

Somos el único núcleo viviente en la tierra porque 
solo nosotros tenemos espíritu. Ningún otro ser puede 
contener a Dios: ni los animales, ni las plantas, y menos 
todavía los cielos materiales, porque no tienen alma. Por 
eso descansó el séptimo día después de crear al hombre, 
porque ya tenía lugar de reposo. 

El Niño nos inuestra la calidad del amor divino 
No es dureza, por eso no se muestra tirano. No es jui- 
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cío, por eso no se muestra como juez. No es soberanía, 
por eso no lo vemos como rey que se impone. Es una 
cosa blanda, tan suave, tan entregada a nosotros come 
un niño. Así se dará Dios a nosotros en el cielo, para 
que lo abracemos. Como el niño se adapta al regazo de 
su madre, así se dará Dios a nosotros. 

Tenemos que llegar por las virtudes y las purifi¬ 
caciones a ser nuevos en el seno de Dios, Correr distan¬ 
cias como los Reyes, sin trazar moldes ni caminos, que 
Dios tiene sendas distintas para cada alma: lo único 
que tenemos que cuidar cada día es el deseo de perfec¬ 
ción. "He venido porque eres varón de deseos", dijo el 
ángel a Daniel. Labrar cada día como una joya a nues¬ 
tra "única", que tiene que engarzarse en la Jerusalén 
celestial como una piedra preciosa. 

Cada día que amanece es la inmensa oportunidad 
de ser mejores. 

No basta encontrar a Dios en la Cruz y en la Re¬ 
surrección. Tenemos que descubrirlo en el Pesebre, en 
ese Dios necesitado de nosotros, entregado a nosotros 
como un niño pequeño. No temamos a Dios, es El quien 
nos llama. Sí hay tan pocas almas que amen a Dios, 
es porque se lo conoce como Creador, y no como men¬ 
digo. Está en mi puerta y me pide le devuelva la honra. 
Está como ese niño abandonado en un umbral, sin nom¬ 
bre, esperando que lo levante y lo nutra. Así está Dios. 
No lo temamos. 

No hay que escalar nada para encontrarlo, sino 
rendirse a ese amor que se da en silencio, dándonos to 
dos sus poderes para que nosotros, hechos divinos, nos 
demos a El y le devolvamos su gloria. 

Dice San Juan que no se puede amar a Dio.s por 


sí mismo sin amarlo en el hermano. 

Hasta hoy no pude comprender esto, pues me de¬ 
cía: ¿Cómo no amar a Dios en sí mismo, si es la cum¬ 
bre de las aspiraciones de nuestra alma?". 

Pero ahora comprendo: Dios invisible es algo 
nuestro, creado por nosotros a nuestra manera, con 
nuestra mentalidad humana, por eso es tan fácil errar 
y se ha errado tanto en esta concepción. 

Pero Dios es real y viviente y tenemos que encon¬ 
trarlo en su trono que son las almas. Todo lo demás 
es espuma, decoración. {Cómo amará Dios las almas 
que ha creado todas estas maravillas para ellas! ¡Cómo 
Jas ama. con ese amor palpitante que es capaz de hun¬ 
dirse en el abismo y en la muerte para rescatarlal Aun¬ 
que esté en el lodo, allí la buscará: Dios es amor. No es 
un frío orden del Universo, sino Amor, Sabiduría que 
sabe darse. Por eso, para enseñarnos eso, se hizo niño. 

Ved esos magos que corren a ver al Mesías. ¡Qué 
desilusión hubieran tenido si no hubieran vivido de fe. 
al encontrar ese chicuelo en la pajal Si buscamos eii 
nuestro hermano el brillo, mil veces se nos escapará el 
Niño, porque El no brilla, ¡está en un pesebre! Está 
como un niño necesitado en esc jugador de foot-ball, en 
esa mujer que se cubre de lodo, en esa otra que nos pa¬ 
rece poco inteligente. Porque toda alma es grande y nos 
necesita como un niño» ¡Que maravilla encontrar a Dios 
como un gemido en las entrañas del hermano! Y cuanto 
mas hundido esta, mas gime. ¡Como debemos sonreír, 
y cómo debemos mirar para levantar! Nadie se resistirá 
si encuentra en nosotros esa dádiva de Dios. 

¡Cómo está la humanidad! El hombre dcscotioc'* 
su grandeza, pisotea sus prerrogativas. Está tan embo 
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tado, que no sabe lo que hace. ¡El hombre y la mujer 
ya no son, hombre y mujer! ¡Cuánta carne entremez¬ 
clada y descompuesta! 

Pensemos que Jesús está aquí, ha venido expresa¬ 
mente a esta capillíta para nos. En Nazareth estaba por 
dos: la Virgen y San José. Aquí, está solo para nos¬ 
otros, y está para algo. Yo me encargo de José, pero 
ustedes tienen que ser María. María engendró a Jesús 
y el Niño creció magnifico en sus manos. Un grupo de 
ustedes tienen la dicha de estar en un completo silencio 
de adoración. Pero las otras, las que deben ir a los sa¬ 
lones, deben ser una Presencia constante. Estoy aquí, 
sé lo que quiero, lo que pienso,^ lo que hago, y todo en 
un gran reposo. Él hombre es soberano de todas las cosas. 

Todas fueron creadas para él, y debe usarlas como 
soberano y como dueño, jamás como mendigo, ya que 
ellas nada pueden darle. 

Un gran vigor - longanimidad, que tanto falta en 
estos días, Eos santos atravesaban por pruebas tensas, 
prolongadísimas, sin desfallecer, manteniéndose íntegros, 
serenos. Cuando el agua llegue hasta el cuello, que no 
cubra la cabeza. Mantener la paz. 

Olvido de sí mismo. Los Reyes eran reyes y olvi¬ 
daron sus reinos para correr por el desierto, al Pesebre. 
Si soy susceptible es que todavía soy esclavo. 

Mirar cada día con simplicidad a Dios y ver lo que 
quiere de nosotros. Ser una pupila límpida, potente. 


El día se caracteriza por un despertar de todo a la 
vida. La aurora es un levantarse de la variedad. Con el 
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sol se levanta y bulle la vida en sus más variadas mani¬ 
festaciones, Estamos en medio, de ellas; por eso nos pue¬ 
den absorber las cosas pequeñas, aun en el orden espi¬ 
ritual. 

En la noche, cuando todo calla, el hombre puede 
palpar su alma. La noche es eminentemente espiritual. 
Es esa danza de estrellas que son música y ese canto del 
agua que sube en el silencio. 

En el alma, el día es la multitud de deseos que se 
encienden. La pasión es el resultado dcl torbellino de 
las cosas en nosotros. Las cosas exteriores no nos dañan 
jamás, sino las pasiones que se levantan a su contacto 
cuando les abrimos las puertas de nuestra alma. 

Cuando todo se aquieta y aun la imaginación se 
ha apagado, aparece el ^plendor de una noche radiante. 
Noche llena de luz. Los animales quedan no sólo so¬ 
metidos, sino entregados. Por eso el Niño nace en la 
noche. Cuando las cosas oscurecen vemos al que está 
cerca de nos. Está esperándonos allí, en lo más íntimo 
de nuestra alma, en esa alma aterida que no conocemos. 
¡Si supiéramos lo que somos jamás nos derramaríamos 
en las criaturas! 

Es por eso que el punto final es el Pesebre. 

La Redención es, en resumidas cuenta, una íabor 
de la Gracia para devolvernos a nosotros mismos. Nos 
hemos disminuido tanto, que ha sido necesaria la veni¬ 
da de un Dios para rehacernos ¡ Cómo nos disminuimos 
en un recelo, en una susceptibilidad! ¡Un apego cómo 
nos disminuye 1 Cuando amamos cosas muertas vamos 
a la muerte. Si amamos a Dios, nos acercamos a Dios. 
Es por eso que un Dios tuvo que oadecer, porque era 
algo muy grande que se había perdido. 
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No somos iii tristeza ni ira, ni sensualismo. Todo 
lo puso Dios para servímos, no para servirlas. 

Allí no somo& nosotros. Nosotros somos mucho 
más que lo temporal. Todo esto pasará, pero nosotros 
permaneceremos. Este enjambre tarda en desaparecer 
para que se baga la noche clara. Cuando lleguemos a 
esa noche, veremos que es oscura, porque no se van las 
cosas concretas, pero es luz porque vemos que hay una 
realidad frente a nos. Hay que xHvir la fe. Antes obede¬ 
cíamos la fe* Decíamos; Haré esto, aquello, porque el 
Señor Id ha mandado, Pero ahora gustamos la fe. Aque¬ 
lla misma obediencia nos llevó a ello. Ya no nos mo¬ 
vemos por las virtudes sino mediante la Gracia. Por la 
Gracia la inteligencia convirtió los apetitos en animales 
sumisos. Luego la misma inteligencia se rinde a los do¬ 
nes de la Gracia y ésta sola actúa y reina. Es la noche 
en que todo, se aquieta y se ve la unidad. El hombre oye 
el vagido de ese Dios Niño en el centro de su alma. Es¬ 
taba allí gimiendo fervoroso mientras lo buscábamos 
fuera. Cuando llegamos a ese cncuetro, el alma reposa 
siempre. No se fatiga nunca, aun en medio de la mayor 
actividad, porque todo lo hace obedeciendo a Aquél que 
está dentro. Simeón llevaba al Niño en sus brazos, pero 
el Niño conducía a Simeón. 

En el Niño está la plenitud de Dios, como una 
dádiva de Dios, como una resurrección; Díos quiere 
hacernos dioses. 

La más pequeña de las gracias, es mayor que todas 
las concupiscencias, es suficiente para re-crearnos. Cada 
día dejarse renovar y estar llenos de alegría. 

Cada virtud que avanza da una nueva alegría v 
una nueva gracia. No descuidar la fortaleza para estar 


de pie en esta reconquista. Levantarnos cada mañana 
para trabajar esa gracia. Entonces llevaremos a todos lo 
que el mundo no puede dar. 


Hay dos apreciaciones de la Fe: el obedecer porque 
el Señor habló y el alcanzar la posesión de la Fe, qur 
es presencia de lo que amamos. Lo poseemos no sens’ 
ble sino espiritiialmente. El gran descubrimiento es que 
Dios no está en el cíelo sino en nos, en medio de la no 
che, cuando Tos animales duermen y los pastores velan; 
Nuestra pupila y nuestra voluntad que velan. Allí des 
cansa, reposa. 

Las notas del cristiano son: Primero, un gran en¬ 
tusiasmo; nada le arredra, cada día amanece. La vida 
no lo hiere porque las pasiones están sosegadas. Es crea¬ 
dor con Dios. Crea con la sonrisa que dirige a quien 
lo hiere. Crea con la paciencia con aquel que lo mole.'<^a. 
Es la eternidad misma que fluye de aquella criatura. Es 
nueva siempre. 

Cada día digamos: "¿Qué quieres hoy de mí?". 

E imitemos el molino que siempre mira cara a cara 
al viento. Tiene una sensibilidad, está siempre volvién¬ 
dose a él. Nosotros, pongámonos de cara al viento de 
Dios. No esperemos caminos trazados. Las cosas pe¬ 
queñas de todos los días: asistir a nuestro hermano en 
donde está, sin preocupaciones. ¡Cómo pueden existir 
cristianos preocupados! Si Dios cuida de nosotros, ¿qué 
podemos temer? Todo pensamiento que se repite es no¬ 
civo, no se mueve, es muerte. Poner las cosas en Dios 
y esperar, al día siguiente surgirán luces nuevas. Ser 
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esas criaturas vigotosas, serenas. ¿Qué es la tribulación 
de hoy? Pasará como pasó la de ayer, y yo permaneceré. 

Cada día ser virgen. En el alma no tienen que en¬ 
trar las cosas que pasan. 

En el cristiano no hay padecimientos de muerte, 
sino de alumbramiento: "Si abrazo esta cruz, hago bro¬ 
tar flores. No sé dónde, pero sé que en algún lugar, 
quizá en la remota China, se encendió una luz'*. Desde 
este rincón podemos estar sosteniendo al Papa. 

,La cruz es festiva, advenimiento de vida, porque 
Cristo nos visitó allí. Aceptémosla sin reparos. No di¬ 
gamos: "Aceptaría esta enfermedad, pero es que trae 
molestias a mis hijos..., aceptaría esta pobreza, pero 
hace sufrir a toda la familia...". Cristo la aceptó, ¡y 
vean ustedes los trastornos que significaba para la San¬ 
tísima Virgen y los apóstoles í. Mis pensamientos no 
son tus pensamientos, y mis caminos no son tus cami¬ 
nos" (Isaías), 

{Qué júbilo trac la eternidad incoada en nosotros* 
Como lo repite Cristo: "Os he dicho estas cosas para 
que vuestro gozo sea cumplido y nada pueda arreba¬ 
tároslo". Para eso vino. 

Muchos creen que la Redención es tristeza. No 
comprenden que si hay cruz es para llegar a la resu¬ 
rrección. 

Somos el asiento de Dios, el reposo de Dios, ¡en¬ 
tiéndanlo! Cuidad el júbilo que es el síntoma que Dios 
está en nosotros. Eludid la tristeza que es abatimiento, 
que es comienzo de la desesperación, el más grave de 
los pecados. Es una blasfemia sentirse abandonado. Es 
blasfemia el abatimiento. 

La tristeza ardiente y confiada, el ruego, el repro¬ 


che por los pecados, le gusta mucho a Díosi pero no el 
abatimiento. No tenemos que ofrecer a Dios nuestros 
consuelos; Estos son dones de Dios a nosotros. Nues¬ 
tras miserias son para £1, nuestras sequedades, nuestras 
debilidades, nuestros pecados para perdonarlos. 

La segunda dote del cristiano, del que recibió al 
Niño que reposa en él, es la sencillez. Cuando Dios in¬ 
vade esa criatura lo armoniza todo de tal modo, que 
todo parece una unidad, todo es dócil al espíritu. 

Es lo que ansía el mundo. Hoy Juan se llama ira, 
luego gula, luego indigestión. ¿Dónde está Juan? Hoy 
lo atrajo tal comida, luego tal paseo; Cine, reunión. 
¿'Dónde era Juan? 

En cambio el santo permanece en la unidad, en 
la vida, en la mansedumbre. Las almas se pegan como 
moscas ,es un alivio, una bendición para todos. Si hay 
un problema, él dará soluciones justas: si tristeza, le¬ 
vantará los ánimos. Las cosas se entregan porque allí 
pueden beber. 

Estas dos cosas no son virtudes sino fruto de la 
virtud. ¡Cómo reposan las cosas en la sencillez! 

Y como corona poseemos lo que hubo en los ojos 
de Jesús; aquello que no pudieron quitarle los fariseos. 
Lo que hubo en la Virgen, que no contestó a la ira 
con ira. Lo que hubo en los mártires; la Paz. corona de 
todas las bienaventuranzas, "Bienaventurados los pací¬ 
ficos porque serán llamados hijos de Dios" (San Aía- 
teo). 

{Qué lástima que esta palabra esté tan gastada! 
La paz es una cosa tan preciosa que no debía tocarse. 
Los hebreos no se atrevían a nombrar directamente a 
Yavé, lo nombraban dando rodeos. Así, rodear la pa- 
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labra Paz de silencio. Como una meta. Es Dios mismo 
y sólo se la conoce cuando se la gusta. Todos los tra¬ 
bajos de Cristo son para darnos el gozo y la paz. Paz 
activa que se da. 

Esta es la paz que enfurecía a los fariseos. No po- 
dtan quitar a Cristo ese sello divino que atestiguaba su 
divinidad. Se lo habían arrebatado todo, hasta su san¬ 
gre, pero no pudieron arrebatarle la paz, ¡Y la Santí- 
tísima VirgenI jVer a su Hijo ultrajado, abofeteado, 
maltratado por los soldados, y no perder la paz! fNi 
una queja, ni un reproche se escapó de sus labios! Us¬ 
tedes, las que son madres, pueden medir la magnitud 
de esa prueba. 

Tengamos esa paz activa, viviente, que no es de¬ 
tenida. 

Esa paz que más se destaca, cuando más quieren 
destruirla. Set sal de la tierra. "Y la paz que excede a 
todo sentimiento guarde vuestras almas". 

En la medida que tengamos paz somos señores, 
andamos sobre las aguas, lo poseemos todo. 


Tratemos las almas con gran respeto, con suma 
reverencia. No han visto ustedes asomar a unos ojos 
esa mirada asombrada, incrédula que expresa; "¿Cómo 
me h^la asi? , ¿no sabía quién soy?”. Descubramos 
al Niño que gime desolado. El gime en cada pecador, 
aun en el más empedernido. Una cosa es la co.stra y 
otra es el alma, donde siempre el pecador gime. Vemos 
la carcajada y no el malestar, pero tarde o temprano 
se hará la luz y comprenderá que ese malestar provenía 


de su pecado. La Gracia prende en las almas más im¬ 
previstas. 

Nuestra misión es despertar con nuestra presencia. 
Estemos frente a las almas en un continuo llamamiento. 
Jamás juzgar. En cuanto menos pensemos, llamará 
Dios a las almas. 

Induzcamos con nuestro llamamiento a que sean 
lo que llamamos; “No crea, es un mentiroso”. Nosotros 
mismos lo estamos produciendo. No es Pedro sólo un 
mentiroso. ¡No! La virtud, como los defectos, no están 
inmovilizados. Provoquemos el crecimiento de ese Niño 
enterrado, traicionado. 

En cada hombre por gigantón, por terrible que 
parezca, hay un Niño que debemos descubrir. Más que 
malicia hay ingenuidad. Siempre el fondo es mayor que 
los defectos. 

Nada ha envejecido. Sólo las pasiones que cons¬ 
tantemente están en acción. En cambio el espíritu está 
nuevo, descansado, porque nadie lo usa. Pero si lo po¬ 
nemos en ejercicio, crece como un gigante. Tenemos 
inteligencia y voluntad, y la Gracia que puede mover 
montañas. 

El Cura de Ars cambió él solo toda una región de 
Francia. Todavía se nota allí su influencia. Tal es el 
poder de un alma llena de Dios. Lo mismo sucedió con 
el Cura Brochero en Córdoba. 

Hay que saber descubrir, ser un aliado del que 
está dentro. Si no encuentro el alma de tal persona ten¬ 
go que cambiar de procedimiento, estoy en la costra. 

Es culpa mía que no encontré el resquicio para en¬ 
contrar al Niño que está dentro. 

El que da alma recibe alma, el que da espíritu re- 
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cibe espíritu, el que da pasión provoca pasión. La ira 
provoca ira. 

Si las cosas están muertas, es que no supimos ex¬ 
tendernos en el Pesebre: '‘Cuidado con éste que es an¬ 
tipático, con aquél que hace perder el tiempo". El re¬ 
sultado es que quedamos aislados y muertos. 

Nutrir a Cristo que está en nosotros. El mundo 
romano cambió con doce. Cambia con el que es por¬ 
tador de espíritu. 

El pecador no se emplea todo en el pecado. El 
pecado es mucho menor que su alma. Siempre queda 
una región original. Nuestra misión es asistir esa bondad 
interna, poner luz. Seamos Palabra viviente que abra 
cauces, nutra, desarrolle ese germen que está allí. Mos¬ 
trar que es posible su cumplimiento. 

El mundo y el demonio se encargan de desanimar: 
"iPobre muchacho! Eres joven, por eso tienes ideales, 
esas ilusiones; con el tiempo verás que es imposible 
cumplirlas". ¡Y qué decir cuando se trata de vocacio¬ 
nes!,,. Eso es matar, abatir, desanimar. 

Nosotros, mostrar cómo pueden realizarse las co¬ 
sas en todos los órdenes. Enseñar a las almas que son 
capaces de locuras. El hombre no nació para vulgari¬ 
dades: Periodismo, comercio, ¡no! Es constructor del 
mundo. Pero hoy todos se han hecho "prudentes".,. 
Soltar amarras, romper con esa costra de grasa, de vul¬ 
garidades. 

Alentar con sensata locura. Locuras llevadas con 
gran sensatez... No es prudencia la mediocridad, sino 
el poner los medios para obtener las cosas del alma. 
Libertados por la verdad y la gracia, purificados, de.s- 
pertar, nutrir al Niño que está arrumbado en los de¬ 


más: allí está Cristo. ¡Está tan enamorado de las almas! 
"Si me amas, ama a tu hermano. En la medida que lo 
reverencies, que lo creas capaz de grandeza, me encon¬ 
trarás". 


La dureza no crea nada. El cristiano es poderoso 
porque tiene blandura que es lo único que tíenei poder. 
Es como niño siempre dándose, es luz de todos los días. 

A este Jesús que está aquí, para nosotros, hay que 
comerciarlo. No enterremos nuestros denarios. hagá¬ 
moslos producir. Se nos da Cristo y debemos dar a 
Cristo. 

La significación del Pesebre, es un llamamiento a 
la humildad. Jesús se tiende en un pesebre y se da en 
comida a nosotros; el mundo es estiércol y nosotros nos 
hicimos animales. 

Humildad llena de deseo de perfección. La humil¬ 
dad es ponerse en manos del Padre Celestial, Sólo se es 
feliz siendo humilde . 

El soberbio está perdido, nunca se satisface, es 
un abismo hambriento que nunca se sacia. Somos gi¬ 
gantes. y el apetito nuestro no puede saciarse con cria¬ 
turas. Cuando así lo hacemos, somos el perro que quie¬ 
re saciarse con las migajas que caen de la mesa del Pa¬ 
dre, las que sólo aumentan su hambre. 

El humilde sabe que está dependiendo del Padre 
y descubre cosas que no puede explicar; la suntuosidad 
del universo que le sirve: ¡Qué decorados puso Dios 
que el hombre no puede imitar ni aproximadamente! 
¿Qué terciopelos pueden compararse al suave césped de 
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las praderas, qué cortinados al de los follajes que as¬ 
cienden? Porque todo tiene un movimiento ascendente; 
un árbol es un incienso que asciende, atajado un ins¬ 
tante por amor a nosotros: unos arabescos quebrados 
como la tala: otros, erguidos en lineas simétricas. ¡Lo 
que es esa danza de alas, esa música interna con que ' 
alba se levanta! El amor de Dios es ya un grito, y es el 
humilde quien lo percibe. 

El humilde sabe que nadie superará el amor divi¬ 
no, nadie le dará en este momento nada mejor que lo 
que El le dá, sea cruz o privación, o lo que sea. El está 
gestando algo grande. Así dio a su Hijo pasión y cruz. 

“Levantará al pobre del estiércol” (Salmo CXII), 
Al pobre. Al que es rico en sí mismo, no. Cada cosa 
material que tenemos, es un peso que cargamos, no nos 
dará nada y si echa raíces en nosotros, nos ahogar ' 
Hay que tener como si no tuviéramos, con un completo 
desasimiento. Recibamos lo que nos da Dios coma dá¬ 
diva, sin desear nada. Todo lo apreciemos como don 
de Dios. 

Da ganas de quedarse siempre como cántico ante 
los dones de Dios. En Castilla tenemos la austeridad 
del desierto en esas rocas áridas, pero también la dul¬ 
zura más grande en sus collados, y su cielo es una invi¬ 
tación a la pureza, pero los que están acostumbrados 
a blanduras, no comprenden su grandeza. 

Si hay dolor en el humilde, es el no poderlo ence¬ 
rrar todo: las montañas, las aves, el mar... ¡Cómo ama 
Diosi Dan ganas de decirle; “¡Fuiste Un insensato! 
Nadie ve tanta belleza desperdiciada, porque tienen los 
ojos cargados de concupiscencias. 

El amor es así. Ama tanto que regala cuando el 


amado ve y cuando no ve. Se profundizó el átomo y se 
encontró algo organizado, maravilloso como una flor. 
En todo nos espeta Dios, hasta allí donde nunca lle¬ 
garemos. 

“Maldito el hombte que pone su esperanza en el 
hombre y pone su confianza en su brazo. Será como el 
terebinto en el desierto, que vendrán las lluvias y no le 
llegarán*' (Jeremías). Así, el soberbio no comprende 
los dones de Dios que llueven sobre él. ofuscado en 
perseguir una quimera que quizá será su desdicha. 

El humilde ve que sus pecados no son juguetes. 
Ve que su pecado queda escrito en el hombre, y en Dios 
y que sólo se borrará con el arrepentimiento que des¬ 
clava. Reconoce la profundidad de la malicia del peca¬ 
do. Por sí mismo sólo merecía castigo, por eso le es 
regalo cualquier bien y es justo todo dolor. El fue fuente 
de destrucción y se, henchirá de gozo ante cualquier don. 
El sufrimiento será refrigerio, al lado dcl infierno que 
no se cumple, porque un Dios se hundió en su abyec¬ 
ción tocó sus llagas, y del fondo de su herida, .sacó 
redención. 

Esta Vida sin orillas de Dios lo invade todo y 
troca hasta la muerte en vida. ¿Cómo no estar embria¬ 
gados de felicidad? Se ve todo henchido, todo nuevo. 

Por fin, el humilde queda libre de sus buenas 
obras. Estas pesan cuando las anotamos. Matan, des¬ 
truyen. Siempre esperando retribución, comienzan a 
vivir envenenados. ¡Sepulcros cargados de buenas obras 
muertas! 

El humilde sabe que la buena obra es normal: El 
naranjo cumple bien su misión de dar azahares y na¬ 
ranjos. Así, si hablo es lógico hablar bien, sí escribo 
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debo hacerlo bien; estamos hechos para el bien. El hu¬ 
milde siempre está nuevo; aquello pasó. Y está listo 
pata comenzar en cada momento lo que Dios le pide. 

A nosotros nos toca ser cántico de gratitud en me¬ 
dio de la noche. Se nos da el Verídico, el Unico, el Vi¬ 
viente, el Eterno que gime a las onllas de todo lo muer¬ 
to, queriendo vivificarlo todo, llenando de delicias a 
los que lo aman y lo temen. 


La humildad es el reconocimiento práctico de nues¬ 
tra condición de criaturas de dependencia: No nos he¬ 
mos hecho, Al engarzarse en su sitio de criatura, ve lo 
que es. Su Creador preparó su morada desde siempre. 

Al ser humildes nos apoderamos de los dones de 
todos, si necesitamos consejos iremos a quien pueda 
darlo; si ciencia teológica,, iremos al teólogo. El sober¬ 
bio Sé queda solo. El pobre va entrando en posesión 
de los bienes de todos: todo lo bueno de todos, lo atrapa. 

Muchas veces la. verdad nos viene por boca de los 
nijños, a veces son verdaderas saetas de luz, y el humilde 
todo lo aprovecha. Dios puede visitarnos por los ca¬ 
minos más imprevistos. A veces, el mismo enemigo nos 
hace más bien que el amigo, nos hablará de mal modo, 
pero quizá dirá verdades. Quedemos serenos ante cual¬ 
quier modo para captar la verdad que puede ser pro¬ 
vechosa. 

La mujer, sobre todo, es muy sensible ante un mal 
modo y no reflexiona entonces sobre lo que se le dice, 
dónde puede estar encerrada la verdad. 

Nos sirve un Dios y nos sirven todas las criaturas. 


como la madre a su niño, todo lleno de una pptentc 
ternura. Muchos temen pronunciar el: “hágase, tu vo¬ 
luntad”. Piensan en un Dios devorador y están en ac¬ 
titud defensiva ,de tirantez. Creen que con Dios llevan 
las de perder. Son errores de la ignorancia de la carne. 
Dios ansia darse. En cuanto la criatura se entrega Dios 
y el universo todo vienen corriendo a darse. Dios mismo 
se entrega al humilde, desea recostarse allí. Viene a re¬ 
crear la noche, a encenderla colocando en ella llamara¬ 
das, haciendo encender la nieve. Esto es para nosotros, 
hijitas. 

La Santísima Virgen no guardó a Jesús para sí: 
lo entregó en el Pesebre y en la cruz para que fuera para 
nosotros. Nos miraba a nosotros como nos mira ahora. 
Nos mira con todo su ser. 

Hay en la vida algunos momentos, muy escasos, 
en que un alma se pone íntegra en una mirada. Son 
muy escasos en este mundo, ya que por lo general las 
almas se esconden, se repliegan por temor a ser traicio¬ 
nadas. Pero a veces de padres a hijos, de amigo a amigo, 
o entre esposos, el alma se asoma integra a los ojos. Así 
se da Dios. Nos ama a cada uno de nosotros como si 
fuéramos el único. Nos ama con un amor distinto, em¬ 
pleándose todo. Jesús está abandonado cuando yo lo 
abandono: está amado por otros, pero está abandonado 
por tí. Porque El se da íntegro a tí. No es relación de 
comunidad la que tiene contigo, sino personal y única. 
El Niño está abandonado en la noche. Se dirige a fr. re 
necesita con urgencia. 

No nos asustan las inclemencias del mundo. Es 

más poderoso el que se echó en su centro. 

Dar antídotos al mundo. Afinarnos en el espíritu. 
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aborrecer lo que la carne, que es audaz en sus exigencias. 
Que nuestra aparición dé reposo. Hablar a los otros 
despertando sus almas, con reverencia, y vivir en esa 
seguridad y sosiego porque sabemos que Dios vela, nos 
cuida como a pupilas de sus ojos. 

Les suplico seamos como los primeros cristianos; 
un ímpetu. “Quiero ir a Ti”. Simplifiquémoslo todo; 
Dios nos asiste, 
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En el Verano del 72, fray 
Petrt de Murat moría aten¬ 
diendo una capilla en e) 
campo tucumano. 

Parecía apagarse así, una 
palabra y una presencio 
que estuvo por un cuarto de 
siglo bendiciendo esta tierra 
y viviendo apasionadamen¬ 
te su amor por el hombre. 

Amor no de eonnotaclo- 
nes sentimentales, amor sin 
caricaturas de caridad. Al 
contrario, amor como atento 
ejercicio de inteligencia so¬ 
bre su gloría y su miseria, 
su belleza y su tragedia. 

Volver a escuchar la pa¬ 


labra y evocar la presencia 
de Petit de Murat, es sen¬ 
tirse provocado, es descu¬ 
brirse irreversiblemente de¬ 
safiado, como varón o mu- 
¡er, a alcanzar una estatura 
perdida y recobrar un seño¬ 
río alienado. 

El Grupo de Estudios del 
Tucumán ^^Fray Petit de Mu¬ 
rat", editor de esta publica¬ 
ción, ha Impreso anterio»'- 
mente otras dos obras con 
textos y aproximaciones al 
pensamiento de este autor, 
tituladas: "El Podre Petit de 
Murat: Vkfa y Obro en su 
Polobra", una de ellas: v 
la otra: "El Buen Amor'^ 


El Grupo de Estudios del 
Tucumán "Fray Petit de Mu- 
rat"^ es una comunidad de 
amigos y amigas que bus¬ 
can crecer/ como varones y 
mujeres enteroS/ por los ca¬ 
minos de la Sabiduría cris¬ 
tiana de vida. 

Retoman por esO/ como 
princip*^ orientodor de sus 
estudios y reflexiones el de 
aquellos versos que solían 
cantar los campesinos de 
este Norte del país: 



En esta vfdo emprestoda 
el buen vivir es Id llave; 
aquel que se solvo/ sabe^ 
y el que no, no sabe nodo. 

Quieren así, que seo este 
"buen vivir" la medida de 
sus afanes y actividades, y 
que él se vaya cumpliendo 
en el gesto cotidiano y Id 
costumbre doméstica, hon¬ 
rando este mendrugo de la 
Creación que llaman>os Pa- 
tria, mientras se hace cami¬ 
no entre la amistad fraterna 
y el amor conyugal. 




^DIQy 











